Carátula 
SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 16 y 9 minutos) 


La Comisión de Asuntos Laborales y Seguridad Social del Senado tiene el agrado de recibir a la delegación de la Asociación de 
Médicos de Perses S.A. (U.C.M.), a la que cedo el uso de la palabra. 


SEÑORA FERNÁNDEZ.- En primer lugar, quiero agradecer nuevamente a los integrantes de esta Comisión por dispensarnos 
tiempo para que una vez más vengamos a informar sobre la evolución que viene teniendo el conflicto de Unidad Coronaria Móvil, al 
que nos referimos en nuestra anterior visita, el día 2 de mayo. 


Con respecto a lo que hablamos en aquella oportunidad, mucho y poco ha sucedido. Poco, en resultados reales, en cuanto a lograr 
el objetivo de crear una mesa de negociación con Perses S.A. a los efectos de encontrar una solución a este problema. Y mucho ha 
pasado en cuanto a agresiones de las dos partes, con una clara inferioridad de condiciones desde el punto de vista de los 
trabajadores, y eso es lo que queremos, de alguna manera, denunciar en esta Comisión. 


Perses S.A. se mantuvo firme en no querer conversar con sus trabajadores médicos y, tal como informamos en nuestra anterior 
visita, se había solicitado una suerte de ampliación de información en lo que tiene que ver con algunos gastos que considerábamos 
desmesurados, información que nunca llegó, a pesar de haber sido pedida en reiteradas oportunidades, inclusive por parte de 
nuestros asesores contables. Así fueron transcurriendo los días sin haber diálogo ni vínculo productivo o útil con Perses S.A., por lo 
cual el gremio comenzó a tomar medidas para tratar de anteponerse a esta situación. Como es sabido, el proceso fue gradual, 
empezando con medidas de envergadura relativamente menor que en principio no tendían directamente a perjudicar en forma 
alguna el desarrollo de la gestión asistencial del Perses S.A. 


No obtuvimos ningún resultado, y a medida que la situación fue poniéndose cada vez más tensa, el Sindicato Médico del Uruguay 
realizó una asamblea general extraordinaria el día 13 de mayo, en la que decidió hacer suyo el conflicto de la Asociación de 
Médicos de Perses S.A. Quiere decir que desde ese momento ya no estábamos peleando solos, sino que todo el Sindicato Médico 
respaldaba, coordinaba y avalaba las medidas que estábamos llevando adelante. Tampoco eso surtió efecto, a pesar de la 
existencia de gestiones entre las autoridades del Sindicato Médico del Uruguay, el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social y 
nuestro asesor legal. Aun teniendo el peso del Sindicato Médico del Uruguay tampoco logramos que el Directorio de Perses S.A. se 
sentara a negociar con nosotros. 


Evidentemente esto llevó a la instalación de medidas más duras, que se iniciaron con la paralización de actividades en estructuras 
de policlínicas y de llamados de radio, que en nuestra jerga serían los códigos 2 y 3, aquellos llamados que no revisten riesgo vital 
de ningún tipo y que muchas veces la empresa, en situaciones de demanda aumentada, demora dos, tres, cuatro y hasta más 
horas en responder enviando a sus médicos. 


Estas medidas tampoco dieron resultado y progresivamente fuimos llegando a situaciones más comprometidas, como la 
paralización en forma perlada, en un tiempo acotado y con una estricta responsabilidad en cuanto a no dejar el servicio 
desatendido, de las estructuras de emergencia. Cabe aclarar que esta medida fue tomada en coordinación y avalada por el 
Sindicato Médico del Uruguay, en forma responsable, de manera que cada vez que una unidad quedaba no operativa por razones 
gremiales, siempre existían por lo menos dos o tres móviles en zonas vecinas para que en tiempos útiles pudieran responder los 
llamados de emergencia. Y bueno; esto tampoco dio resultado. 


Ahora bien, ¿qué ha hecho la empresa en estos días? La primera medida de represión que tomó Perses S.A. fue retirar del ámbito 
natural la administración de las suplencias a los médicos. Tal como explicamos el otro día, los médicos vamos eligiendo nuestra 
carga horaria mes a mes y muchos de ellos —los que figuran al final de la lista- no acceden a una carga horaria completa en una 
primera elección, pero luego la van completando a lo largo del mes, a medida que van tomando guardias que dejan otros colegas. 
De esa manera esos médicos logran tener una carga horaria normal y habitualmente uniforme. Como decía, en primera instancia 
Perses S.A. retiró esas suplencias del ámbito natural en el que se gestionaban, donde tenían un mecanismo de contralor. 


Dicho mecanismo estaba previsto en el último convenio fijado, que implicaba la presencia de un veedor de la Asociación de 
Médicos de Perses, lo que garantizaba que la adjudicación se hiciera en forma ordenada y correcta. Al sacarlas de ese ámbito, esa 
capacidad de controlar se perdió en forma absoluta. 


Además, tenemos un correo electrónico de circulación interna de la empresa, donde se informa a algunos médicos —a los que tiene 
parte minoritaria de las acciones de Perses- que las suplencias solamente van a ser adjudicadas a esos médicos y a algunos 
tercerizados, en los casos de que aquéllos no la pudieran cubrir. Hay 40 compañeros médicos dentro de esta situación de 
suplentes a la que me refería que prácticamente no trabajaron en mayo. Son 40 compañeros que prácticamente están en situación 
de despido, porque no se les adjudicó horas en el mes de mayo. 


Paralelamente a esto, y como un pasito más adelante, la empresa también retira de esa posibilidad de control establecida en el 
convenio, la elección de las guardias de julio, con lo que queda clara que la intención —y se ha manifestado eso en forma 
extraoficial- es de que dicha elección se realice solamente por parte de algunos médicos y no por todos, en una nueva violación a 
ese aspecto del convenio vigente. Así, ya no estamos hablando de 40 médicos, sino de prácticamente 240, que estaríamos en una 
situación inminente de despido, por lo demás abusivo, porque su justificación se basa en un convenio violado. Esa es la forma por 
la que no se nos adjudican las horas de trabajo. 


Además, en los últimos 10 ó 12 días, la empresa ha generado toda una andanada de sanciones, mediante telegramas 
colasionados que han "llovido" a los colegas, de diferente índole y con diferente justificación. Todas esas pretendidas faltas surgen 
claramente del acatamiento de los médicos a las medidas gremiales. Por ejemplo, respecto de los colegas que están en esas 


estructuras de radio que hoy mencionaba, debo decir que se avisa al Ministerio de Trabajo y Seguridad Social y a las autoridades 
de PERSES cada vez que una medida gremial se va a llevar a cabo. 


A pesar de eso, la empresa adjudica llamados a esos médicos, que no los cubren dado que están cumpliendo la medida. Así, luego 
se les culpa de una demora en la realización de los llamados, que efectúan luego de que termina la medida. O sea que se le 
adjudica al médico una demora en la salida a cumplir el llamado, la que no es real, que no es tal y por eso se le sanciona. Las 
sanciones han sido de variada índole, desde amonestaciones severas e inicio de sumarios administrativos hasta separación del 
cargo. En este momento, hay 4 médicos separados del cargo por razones de este tipo. 


A nuestro juicio, esto es una clara violación del derecho a protestar, a intentar reivindicar derechos ganados, que les son propios, y 
que les están siendo arrebatados. 


Paralelamente, ha habido múltiples gestiones, en numerosos ámbitos, por ejemplo, por parte de la Asociación de Médicos de 
Perses, del Sindicato Médico del Uruguay, en estrecha vinculación con las autoridades del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, 
que ha intentado mediar, como corresponde, aunque no puedo juzgar con cuánto ahínco lo ha hecho, pero lo objetivo es que no ha 
tenido resultados positivos. En ningún momento, el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social “como nos ha manifestado que fue su 
intención- logró sentar al Directorio de Perses junto a sus médicos, en la misma mesa. 


El viernes pasado tuvimos mucho tiempo conversando con funcionarios del Ministerio que nos preguntaban qué pasaba con el 
tema de las sanciones, ya que habíamos establecido, como condición sine qua non que estas sanciones fueran anuladas, por ser 
injustas, por no tener razón de ser, porque su fundamento es muy pobre y porque carecen de juridicidad. 


En consecuencia, nuestro planteo era la anulación de dichas sanciones y que los mecanismos de gestión de guardias, en cuanto a 
las horas de inicio y adjudicación de las suplencias volvieran a los ámbitos naturales. Esto quedó zanjado rápidamente. Hubo un 
compromiso con el Ministerio de que la empresa lo aceptaría, pero surgió, como punto que imposibilitó el acuerdo, el tema de las 
sanciones, ya que nosotros planteábamos su anulación y el Ministerio —o la empresa, a través del Ministerio-, planteaba el 
congelamiento de las mismas, para ser analizadas más tarde, por una vía colateral a la de la discusión del convenio salarial, para 
estudiar si hubo un desvío o una actitud no encuadrada dentro de lo que es el cumplimiento de una medida gremial. Se nos decía 
que si un médico robaba una máquina de escribir estando con una medida gremial, eso no era defendible. Todos estábamos de 
acuerdo con eso, pero no hablábamos de una máquina de escribir, sino de otras cosas. No nos pudimos poner de acuerdo, ya que 
las posiciones estaban muy radicalizadas. Quiero explicar que esto no es algo caprichoso. Se nos decía: "si están todos de 
acuerdo, si todo fue tan legal, tan responsable, ¿qué miedo tienen de que se evalúen estas actitudes?" Nosotros decimos que 
miedo no tenemos ninguno. Absolutamente ninguno. Lo que no tenemos es confianza, porque frente a una empresa que año tras 
año no cumple su palabra, la firma que pone sobre un papel, uno no sabe qué puede esperar de la misma y tampoco se sabe con 
qué acusaciones o fundamentos, probablemente mentirosos, pueda llegar a una discusión con respecto a la actitud de esos 
colegas. Así, quedamos en un punto intermedio, sin forma de zanjar el problema. 


El lunes pasado la Asociación de Médicos de Perses tuvo una asamblea donde todas estas cuestiones se plantearon, y en una 
gestión de último momento nos comunicamos con el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social. En un gesto magnánimo y 
traduciendo una clara vocación de diálogo y nuestro interés fundamental para que se estableciera esa mesa de negociaciones y 
poder salir de esta situación —-ya que a nadie le gusta estar así-, podíamos eventualmente acceder a que una mesa técnico jurídica, 
que generara todas las garantías del caso, estudiara si hubiera existido algún desvío dentro del marco de las medidas gremiales, 
pero que se hiciera previamente a la discusión del convenio. No queríamos ir a hablar de dinero con cuarenta o cincuenta rehenes 
que condicionaran nuestra discusión sobre el tema económico. Eso es lo que, evidentemente, quiere hacer la empresa y nosotros, 
repito, no estamos de acuerdo. 


La Asamblea accedió a tomar esa medida porque queremos sentarnos a conversar y tratar de dilucidar este problema, pero en una 
mediana situación de equidad y no con ese poder tan enorme de la empresa de tener en su bolsillo el daño potencial a 
compañeros, en realidad sin fundamento alguno. 


Todos estos hechos ocurrieron el día lunes. El martes en la mañana trasmitimos esta resolución al Ministerio de Trabajo y 
Seguridad Social, éste la hizo conocer a Perses S.A., en una suerte de negociación que venía haciendo, pero hasta la fecha no 
sólo no tenemos una respuesta con respecto a la aceptación o no de lo establecido en la Asamblea, sino que además hoy, 
siguiendo nuestro trillo de la paralización parcial, de los móviles de radio y demás, sistemáticamente a los colegas se les vuelve a 
asignar llamados cuando están cumpliendo medidas gremiales. Es muy probable que mañana reciban telegramas colacionados, 
pasado mañana las notificaciones de separaciones de cargo, etcétera. Entonces, no tenemos una respuesta directa, pero esta es 
una clara señal de que en realidad la empresa sigue sin querer hablar con nosotros y en una actitud represora. 


Pensamos que a esta altura nos queda muy poca cosa por hacer, porque esta suerte de actividades graduales que hemos 
intentado llevar a cabo, desde lo más tibio hasta cosas de mayor gravedad, nos deja pocas salidas. Lo que nos queda, es una 
paralización total de las actividades de la coronaria, porque ya no encontramos otra forma de que esta empresa sorda se siente a 
conversar con nosotros. El Ministerio de Trabajo y Seguridad Social no lo logró, se tuvieron múltiples vínculos a nivel parlamentario, 
conversaciones, denuncias, etcétera, pero tampoco se ha logrado nada. No tenemos más recursos a los cuales acudir. La situación 
está planteada en esos términos. Probablemente, para el día lunes, si esto no tiene una vuelta de tuerca, tengamos que hacer un 
paro total de actividades. 


SEÑORA HOCHMAN.- Quiero agregar otro elemento. 


Antes de venir a esta Comisión, deseo señalar que, aparte de la actitud de la empresa que ha indicado la doctora Fernández, 
también hay terrorismo verbal. A un colega que en este momento está trabajando tercerizado en un móvil de radio, le hacen 
llamados banales desde un celular y lo amenazan, diciéndole que puede perder su título de médico si no realiza llamados, algunos 
de los cuales puede ser un código de emergencia. Además de que eso se trata de una amenaza, de que es impropio, no es posible 
que se pase un código de emergencia a un médico solo en un auto. Reitero que cuando lo llaman del celular, le dicen que lo hacen 


de cabina de la coronaria. Investigamos y comprobamos que el celular pertenece al Gerente de Servicios de la coronaria móvil, 
doctor Orihuela. Lo llamamos y le pedimos a su secretaria que se comunicara urgente, pero hasta el momento no lo ha hecho. 


SEÑORA ARISMENDI.- Como Comisión hemos seguido el tema, y lamentablemente no sólo de ahora porque en repetidas 
oportunidades se nos han planteado estos problemas. 


No voy a entrar en consideraciones que creo que todos compartimos en cuanto a lo que significa el respeto al ejercicio de los 
derechos sindicales, pero me parece que aquí, si entendí bien, hay un problema de dificultades que está teniendo el Ministerio para 
poder presentar a las partes. Hay un pedido que nuestros visitantes nos están expresando sobre la necesidad de que exista un 
intercambio de diálogo entre las partes para encontrar salidas. Más allá de las consideraciones que hagamos posteriormente, como 
es de uso creo que sería interesante que pudiéramos convocar a la empresa para que nos explique qué es lo que está sucediendo 
en ese sentido, por supuesto que en el ámbito laboral, que es lo que concierne a esta Comisión. Nos referimos a qué es lo que está 
planteado la empresa, ya que, aparentemente, su Presidente podrá corroborarlo, el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social no 
tuvo éxito en las conversaciones. 


SEÑORA FERNÁNDEZ.- En la conversación telefónica que tuvimos el día viernes con el representante del Ministerio de Trabajo y 
Seguridad Social, licenciado Lanceloti, se mencionó que el tema de las guardias había quedado zanjado y se dejó claro que la 
empresa lo aceptaba, y en cuanto al asunto de las sanciones nos comprometimos verbalmente —que es igual a que si lo 
hubiéramos firmado- a no seguir con las medidas que implicaran una paralización de los servicios o, de alguna manera, entorpecer 
la asistencia. Digo esto porque, cuando tuvimos la Asamblea con el resultado que mencioné, eso no está específicamente en la 
resolución correspondiente, ya que dimos por hecho que eso era así. Hago la aclaración porque han surgido versiones y 
comentarios de integrantes de la empresa que establecen que nosotros, en contrapartida a lo que pudiera ser un gesto de Perses, 
no vamos a hacer nada ni a comprometer a bajar el tenor de conflictividad. Quiero aclarar que frente a un planteo de esta 
naturaleza, el motivo —porque eso no está específicamente establecido en la resolución de Asamblea- es que ya habíamos 
acordado con el funcionario del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social que iba a ser así. 


SEÑOR CORREA FREITAS..- En la Comisión de Salud Pública recibimos a una delegación de la empresa. En ese sentido, creo 
que sería importante repartir a los miembros de la Comisión de Asuntos Laborales y Seguridad Social la versión taquigráfica 
correspondiente para tener una composición de lugar y luego proceder como indica la señora Senadora Arismendi, esto es, ver en 
qué medida podemos mediar en un conflicto que realmente -pese a que el Sindicato Médico del Uruguay intervino, así como 
también el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social-, hasta la fecha no se ha logrado conseguir una verdadera negociación en este 
tema. 


Me parece que es importante conocer la opinión de la empresa. Además, deberíamos invitar a las autoridades de Perses S.A., a su 
Consejo Directivo, pero sería importante que previamente que se hiciera el repartido que mencioné anteriormente —si es que la 
Comisión está de acuerdo- porque en la Comisión de Salud Pública del Senado se adelantó bastante sobre la opinión de la 
empresa con respecto a este conflicto. 


De todas maneras, esa visita a la Comisión se produjo el día martes de la semana pasada, y sé que ustedes mantuvieron una 
reunión en el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social el viernes, de la que no tenemos información. 


SEÑORA FERNANDEZ. Lo único que se efectuó el viernes próximo pasado fue una serie de conversaciones telefónicas que 
mantuve con un funcionario del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social sobre ese tema. Se trataron las condiciones del marco 
mínimo indispensable que la Asociación de Médicos de Perses S.A. entendía que debían existir para sentarnos a negociar. 


Abusando un poco del tiempo del que disponen los señores Legisladores, quiero agregar que ya habíamos planteado inicialmente 
que pretendíamos que la empresa reconociera la deuda que mantiene con nosotros por concepto del 23 % que se nos ha 
descontado de los haberes durante tres meses. Cuando empiezan a surgir las sanciones y el problema relativo a la separación de 
los cargos de varios compañeros, así como la amenaza directa de despidos o falta de trabajo para el mes de julio, las 
negociaciones quedaron por el camino. Lo que la empresa quería, en ese sentido lo logró, y nuestras condiciones quedaron 
pendientes para ser presentadas cuando se instale una mesa de diálogo. En definitiva, nuestras condiciones consistían en poder 
administrar por nuestra parte las horas de trabajo y en que se contemple lo relativo a las sanciones. Con respecto a la 
administración de las horas de trabajo, el tema estaba zanjado —la contrapartida de la A.M.P., fue la que mencioné- pero la 
discusión se trabó mucho al abordar el asunto de las sanciones. 


Desde el día viernes no hemos recibido ninguna resolución. El funcionario del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social nos señaló 
que iba a transmitir nuestras inquietudes a Perses, que en definitiva se trataba de un problema entre nosotros y la empresa y que el 
Ministerio no podía hacer otra cosa que actuar como mediador. 


SEÑOR GALLINAL.- Precisamente, estaba preguntando a la doctora si había leído la versión taquigráfica de la visita de la directiva 
de Perses a la Comisión de Salud Pública del Senado, de donde podrían obtener alguna información interesante para el planteo 
que están realizando. 


SEÑORA ARISMENDI.- En todo caso, correspondería que se les entregue la versión taquigráfica de esa sesión a nuestros 
visitantes, así como hacérsela llegar a la patronal de Perses previo a la convocatoria que les haremos para que concurran a la 
Comisión. 


SEÑOR CORREA FREITAS.- Apoyo esa posición. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Vamos a solicitar que por Secretaría se reparta la versión taquigráfica de la sesión a la que concurrió la 
patronal de Perses S.A. a la Comisión de Salud Pública. La misma, sumada a la de esta reunión será enviada a la Directiva de 
Perses, la que será convocada lo antes posible. En la medida en que los representantes de la empresa concurran a este ámbito la 
semana próxima, trataremos de estar en contacto con ustedes para que no se agraven las dificultades y se llegue a los extremos 
que nos han planteado, porque naturalmente eso va a complicar el trabajo de la Comisión. 


En el día de mañana personalmente me pondré en contacto con la directiva de Perses para cursar la convocatoria que he 
mencionado. 


Agradecemos la visita de los representantes de la Asociación de Médicos de Perses S.A.. 


(Se retira de Sala la Asociación de Médicos de Perses S.A.) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


